18 destinos europeos para disfrutar en familia

Europa es un continente con muchísimo contenido; dicho de un modo coloquial, no te la acabas ni en diez años y si viajas con niños...ni en veinte. Dicho esto, vamos a entrar en materia: ¿Queréis disfrutar de unas vacaciones inolvidables junto a vuestros hijos descubriendo rincones de Europa de gran belleza?, ¿y que sucede si a ello le añadimos grandes dosis de espectacularidad, un chorro de historia y lo aliñamos con cultura y entretenimiento familiar?....pues tomad nota porque aquí os dejamos 18 ideas que desde hace años, se han convertido para muchas familias en una fuente inagotable de ideas, experiencias, cultura, diversión. Mar y montaña, desnivel y llano, son destinos para todos los gustos y que no dejarán a nadie indiferente. ¿Qué a vuestros hijos les gusta caminar? pues les daremos senderos y montañas; ¿qué son mas de bici y de playa?, no hay problema, también tenemos una buena ración de destinos para los amigos del terreno llano. Tenemos muy claro que lo mas importante es disfrutar en familia.

1- El cantón del Valais en Suiza
Desde Verbier y Nendaz al Hotel Belvedere en el Furkapass, donde rodaron Goldfinger en 1964, no hay un solo valle habitado en el Valais suizo donde los niños descubran algo nuevo. El Valais es un destino ideal para viajar en familia durante todo el año, dedicándole perfectamente de dos a tres semanas para poder desfrutar de la esencia, el paisaje, la gastronomía y el sinfín de actividades que os osperan. Destacamos las poblaciones de Crans-Montana, Verbier, Leukerbad (con sus baños públicos ideales para retozar con los críos en piscinas templadas), Saas-Fee, Arolla, Zermatt y toda la región del Obergoms. En el Valais encontramos los glaciares mas largos de Europa (Aletsch y Gorner) así como el mítico glaciar del Ródano y el Glacier Express, una de las líneas férreas de alta montaña mas espectaculares del mundo, ideal para recorrer con niños. En Zermatt no olvidéis saludar a la oveja Wolli.

2- El Istmo de Curlandia, Nida y las playas del Báltico en Lituania.
Recorrer las repúblicas bálticas en bici y de norte a sur (desde Estonia a Lituania) es otra experiencia familiar de alto voltaje. En esta ocasión, centramos nuestra atención en las dunas y las playas del Parque Nacional del Istmo de Curlandia, uno de los mas espectaculares del norte de Europa.  El Parque nos invita a descubrirlo sin prisas, disfrutando de la noches largas que nos regala el verano, algo que a los peques les alucina, pues esto de irse a dormir con sol a las once de la noche, no lo acaban de entender, pero para eso estamos nosotros, los padres, para improvisar lecciones magistrales de geografía y física. Lituania es una maravilla como país, toda una gozada de arriba abajo y el brazo de tierra que se abre paralelo al Báltico (el Istmo de Curlandia) está declarado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco. El istmo está lleno de playas, pueblecillos de postal y un sinfín de actividades familiares. La población mas importante es Nida, y a ella se accede a través de un simpático transbordador desde Klaipeda, población costera que dista una hora y media de Kaunas y dos horas y media de Vilnius, la capital. Super recomendable alquilar bicis y dejarse llevar por las indicaciones. Durante varios días se puede disfrutar de grandes paseos por terreno llano, incluyendo la acumulación de dunas mas grande de Europa. En ocasiones parecerá que estemos en pleno Sahara, con la ventaja de disfrutar de todo el año de temperaturas mucho mas…agradables. La sopa de remolacha que hacen en Nida es espectacular. 

3- El Valle de Aosta, Italia.
¡Otra gozada familiar en todos los sentidos!, un pequeño país perdido entre cumbres de mas de cuatromil metros. Las cámaras sacarán humo y las tarjetas de memoria se agotarán en pocos días, hay que estar preparado para ello. Desde Aosta se pueden programar excursiones a Courmayeur, Cervinia, Pila o Gressoney la Trinité. Sin olvidar el puerto del Gran San Bernardo, donde los niños alucinarán paseando perros San Bernardo a orillas del precioso lago que rodea uno de los puertos de montaña con mas historia de los Alpes (Napoleon lo cruzó en su momento). Según dicen los italianos, el Valle de Aosta es un mundo aparte, una zona mágica que goza de un clima, unas estaciones de esquí y unos paisajes únicos. Recomendamos desde Courmayeur y La Palud subir hasta el refugio Torino y la Punta Helbronner con el nuevo teleférico que nos acerca al Mont Blanc. Desde Aosta podemos descubrir Pila y el Gran Paradiso y ojo con Cervinia, que nos muestra el Cervino (Matterhorn) desde una perspectiva muy distinta a la de Zermatt. 

4- El norte de Sardenya, Italia
Sardenya es la isla mas bella del Mediterráneo y todavía posee un encanto salvaje que otras islas han perdido. Las playas del norte de Sardenya resultan ideales para descansar en familia, debido a sus aguas cristalinas, sus pequeñas calas y a la maravillosa luz que sorprende por su pureza. En un área de unos 100km encontramos todo lo necesario para que los niños disfruten de unas buenas vacaciones en la costa, sin dejar de lado la montaña y los deportes de aventura. Una de la zonas mas interesantes para recorrer con calma la encontramos en la Isola Asinara, accesible en barco a pocos kilómetros de Capo Falcone. El area de influencia de Castelsardo, Porto Torres y Alguero, cruzando por el espectacular Capo Caccia, ofrece a las familias actividades para niños que van desde el submarinismo, a paseos en barca, a caballo o en bici. El Parque Natural que rodea Capo Caccia es un auténtico paraiso concentrado, donde se pueden realizar excursiones por la tarde, tras un buen baño en la playa. En Sassari se celebran en verano interesantes actividades culturales, sin olvidar Ozieri, una de las poblaciones con mas encanto del norte de Sardenya. En el noreste de la isla, encontramos Santa Teresa di Galiura, desde donde parte la pequeña carretera de Capo Testa, un paraíso natural con rocas enormes (ideales para trepar de forma fácil) talladas por la acción del mar y el viento del estrecho de Bonifaccio. 

5- Los bosques que rodean Helsinki, Finlandia.
Cerrad los ojos….imaginad que vais a subir al metro, con los niños descansando  en vuestros hombros, no hay barreras, todo el mundo paga sin problemas (esto es Finlandia no España) y en veinte minutos, al salir del metro…ohhh maravilla, estamos rodeados de bosques de película, con el mar helado delante de vuestras narices…Pues bien, esto es lo que muchas familias de Helsinki hacen cada fin de semana, coger el metro para ir de excursión. Tal y como pasa en Oslo, donde la gente va a esquiar en transporte público, Helsinki es una ciudad preciosa para descubrir durante todo el año, en especial a partir de marzo-abril. Desde Helsinki parte el Santa Claus Express, uno de los trenes nocturnos mas entrañables del norte de Europa, que conduce a Rovaniemi, el hogar de Papá Noël. 

6- Tromso y el norte de Noruega
Bienvenidos al círculo polar ártico, una de las zonas de la Tierra que debemos visitar por lo menos una vez antes de morir, y a ser posible con niños, pues alucinarán…palabra de joven castor. El teleférico que parte a pocos kilómetros del centro de Tromso (el taxi tampoco es tan caro) nos subirá en pocos minutos a 400m por encima del mar…disfrutando de una panorámica excepcional de una de las poblaciones árticas mas bellas del mundo. Tromso y sus alrededores hay que vivirlos y ojo al dato: si compramos el forfait que nos ofrece la compañía aérea Wideroe, podremos disfrutar durante varios días de vuelos locales que nos ayudarán a alcanzar en pocas horas Hammerfest y Honnisvag, desde donde podremos llegar al Cabo Norte (el geográfico resulta mas interesante que el turístico, pues el de la bola del mundo y el acantilado precioso no es el Cabo Norte real).

7- El Parque Nacional de los Pirineos, Francia
Gavarnie, el Vignamale, el Midi de Bigorre y el de Ossau…estamos hablando de la zona pirenaica que mas nos recuerda a los Alpes, toda una experiencia para descubrir en familia durante semanas. Una zona ideal para que los niños se conviertan en cabras. Destacamos el area de Saint Lary Soulan, Gavarnie y su cascada, los lagos a los pies del Midi d´Ossau, el trenecillo de Artouste y la subida al Midi de Bigorre, accesible en teleférico desde La Mongie-Tourmalet. Sin lugar a dudas, uno de los mejores miradores de todo el Pirineo a casi 2.900m de altitud, coronado por una gran antena de telecomunicaciones En la cumbre, se puede visitar en familia el observatorio meteorológico. Y para terminar este apartado, recomendamos el Val d´Azun, en la cara norte del Balaitús, el primer tresmil llegando desde el Atlántico. El Val d´Azun se encuentra dentro de la región de los grandes puertos de montaña. Podemos tomar como base de operación el Col de Soulor y descubrir una zona realmente única, super adaptada para niños, que nos invitará a dejarnos llevar por la naturaleza y las excursiones por media y alta montaña. 

8- Alentejo, Portugal

En general, Portugal ofrece a las familias un sinfín de posibilidades. Es un país ideal para ir por libre, no está muy lejos, se vive sin prisas y se come muy bien. Queremos destacar, por nuestra experiencia, una región muy tranquila pero a la vez rica en posibilidades:  el Alentejo. Podemos tomar como punto de partida Santarém, un mirador natural sobre el río Tajo con varios recintos amurallados muy interesantes. En el Alentejo, la fuerza del paisaje y la tierra marcan el tiempo y la evolución del viaje; recomendamos visitar Elvas y Évora, ciudades catalogadas Patrimonio Mundial por la UNESCO. En el Alentejo la cultura y la espiritualidad tienen un carácter propio. También encontramos recuerdos del pasado en Portalegre y Beja, o en las antiguas juderías, especialmente en Castelo de Vide. Estamos hablando de una región ideal para combinar ciudad y campo, descubriendo en familia itinerarios a pie y en bici, sin olvidar los caballos, que también forman parte del lugar.  Podemos combinar esos paseos con la observación de aves y, en presas como la del Alqueva, con la serenidad de las aguas o disfrutar de los cielos estrellados, con una manta y los críos disfrutando por la noche.
9- Karlovy Vary, Diana y Klinovec
Polonia, la República Checa, Eslovaquia, Lituania, Croacia, Macedonia, Eslovenia, Hungría y el lago Balatón…tomad nota porque el este de Europa se abre año tras año al turismo familiar, logrando altos niveles de calidad y de sorpresa…pues la oferta a nivel de ocio y actividades familiares es enorme. La República Checa es un país realmente potente a nivel histórico, geográfico, político y gastronómico. A una hora y media de Praga encontramos la ciudad-balneario de Karlovy Vary, desde donde se pueden realizar excursiones con niños a la cumbre boscosa de Diana, accesible en un funicular entrañable. Las colinas que rodean la población resultan ideales para dar largos paseos entre bosques frondosos (especialmente en otoño), disfrutando de la magia y la paz del entorno. En Karlovy Vary el restaurante Charleston, super familiar y acogedor, comimos el mejor pato que nos han cocinado en nuestra vida. Y no dudeis ni un segundo a la hora de visitar el restaurante Capri, de nuestro buen amigo Baki Caspolli. Uno de los mejores restaurantes italianos de Europa fuera de Italia. A media hora de Karlovy Vary, y justo en la frontera con Alemania, encontramos la población de Bozi Dar, con su pequeña estación de esquí muy económica e idela para esquiar con niños. Un poco mas arriba, la cumbre de Klinovec, la mas alta de los Montes Metaliferos (1.236m) también ofrece un interesante dominio esquiable, con buena nieve, mucho frío y un paisaje excepcional. 

10- La Dordoña, Francia
¿Dejamos el este de Europa y las cumbres nevadas durante unos minutos?, vamos a viajar hasta la región de la  Dordoña y Perigord es una de las zonas de Francia con una mayor oferta para disfrutar de un paisaje precioso, con ríos navegables y bosques frondosos. La personalidad y la historia de la Dordoña Perigord la configuran los 5 ríos que la cruzan  (Dordoña, Vézère, L’Auvézère, La Dronne y L’Isle). El carácter navegable de estos ríos marcan la orografía y toda la  historia de la región y le otorgan un carácter único, ideal para recorrer con niños de forma tranquila, sin prisas. A nivel de campings la región es perfecta, invitándonos a vivir la experiencia de mezclarse con una campiña salpicada de viñedos donde podemos encontrar multitud de opciones para practicar deportes acuáticos. El camping Le val de la Marquise es el lugar ideal para pasar vacaciones en familia con niños de todas las edades. Disponen de una gran área de juegos, karts de pedales y muchas actividades para compartir con los padres. Con sus cuatro Perigord (Perigord negro, Perigord verde, Perigord blanco y Perigord púrpura) Dordoña cuenta con múltiples atractivos para convertirse en un destino que nuestros peques recordarán con cariño. 
11- Oeste de Holanda 
Desde Amsterdam a Rotterdam encontramos un auténtico filón familiar, en todos los sentidos. Los holandeses integran la naturaleza y el medio ambiente en su vida cotidiana, es algo que deberíamos aprender de ellos, sin lugar a dudas. Museos, granjas, bibliotecas, parques infantiles, lagos, paseos en bici, hasta una pista de esquí indoor que sorprenderá a los niños debido a su espectacularidad, y a la posibilidad de esquiar en verano en un país llano. En Amsterdam, mas allá de los impresionantes museos, los canales y la casa de Anna Frank, encontramos una de las mejores bibliotecas de Europa, que ocupa un edificio singular con un restaurante ecológico en el ático. Las playas cercanas a La Haya son perfectas para disfrutar con niños en verano, disfrutando de una arena fina y con mucho espacio para correr y jugar. En Zoetermeer, os invitamos a descubrir lagos y parques harán la delicia de los amantes de la bici, con circuitos cómodos, prácticos y seguros. Sin olvidar una simpática granja museo donde se enseña la vida campestre, la elaboración de quesos y como se cuidan los animales. 

12- Bélgica y  los museos del cómic
Desde Bruselas, la capital a la campiña belga donde tuvieron lugar grandes batallas a lo largo de la historia, Bélgico es otro de los pequeños grandes países del oeste de Europa. En la capital, nuestros peques podrán disfrutar del Atomiun, una impresionante estructura de 102 metros de altura construida para la Exposición Universal de Bruselas de 1958. Representa un cristal de hierro ampliado 165 mil millones de veces y está formado por nueve esferas de acero de 18 metros de diámetro. Está ubicado en el parque de Heysel, accesible en metro. El museo del cómic es otra de las visitas obligadas si viajamos con niños, y ¡ojo!, que los mayores disfrutamos igual. Ubicado en el centro de la ciudad, en un edificio Art Nouveau construido por Victor Horta en 1906, el museo del cómic recorre parte de la historia del arte de la viñeta, realizando un énfasis especial en la figura de Peyo, el autor belga creador de Los Pitufos. En Louvain-la-Neuve, en la preciosa provincia del Brabante Valón, a menos de media hora del centro de Bruselas, encontramos el Museo Hergé,  el padre de Tintín, Milú y el capitán Haddock. Los niños disfrutarán sumergiéndose en la magia de Tintín, descubriendo más de 80 planchas originales, 800 fotografías, documentos históricos, objetos varios…que sorprenderán a toda la familia (la exposición de material cambia cada cuatro meses). El museo, de  diseño espectacular, es obra del arquitecto francés Christian de Portzamparc y consta de 3 plantas y 8 salas de exposición . 
13- Chamonix Mont Blanc, Francia
El valle de Chamonix es un festival. La cumbre mas alta de Europa nos da la bienvenida a un mundo lleno de emociones, paisajes, juegos y remontes mecánicos de infarto. Preparad las cámaras y las tarjetas una vez mas…y el ordenador para empezar a descargar imágenes. Pasar un par de semanas en un hostal de montaña o en uno de los campings del valle resultará, si el tiempo acompaña, toda una experiencia. De visita obligada: el cremallera de Montenvers y el pequeño telecabina al Mar de Glace, con su gruta de hielo (es uno de los cinco glaciares mas largos de los Alpes). La Aiguille du Midi, Le Brevent y Index, son tres miradores espectaculars, destacando el pequeño telecabina que parte desde la estación superior de la Aiguille du Midi, a casi 3.800m y cruza varios glaciares hasta llegar a la Punta Helbronner (y a Italia), pasando por delante del Mont Blanc, el Mont Maudit y el Mont Bland de Tacul.

Llegados a este punto es importante mencionar un detalle interesante: la altitud y los niños. En Suiza nunca nos han dicho absolutamente nada al ver subir hasta el Klein Matterhorn (Zermatt, 3.820m) a niños de 3-54 años, pero en Chamonix nos tacharon de locos al intentar subir a Le Brevent (2.560m) con una niño de tres años. 

14- Interlaken – Jungfrau, Suiza.
La región de la Jungfrau es otro de los grandes paraísos familiares de los Alpes. Se en apartamento, hotel, camping o autocaravana, la zona nos ofrece actividades para disfrutar durante semanas, desde paseos en barco a funiculares panorámicos (como el del Harder Kulm) y cremalleras subterráneos. Aunque sea caro, si tomamos el primer tren de la mañana desde Lauterbrunnen, el cremallera de la Jungfrau nos saldrá mas barato. Estamos hablando del segundo cremallera mas alto del mundo (después del Pikes-Pike de Colorado, USA) y de una maravilla de la técnica que se inauguró en 1912. Recorre las entrañas del Eiger y el Mönch para situarnos en el Jungfraujoch, a 3.454m de altitud. Los niños también alucinarán con las cascadas de la Trummelbach, la subida al Schïlthorn (2.921m), a través de un teleférico en tres tramos (donde rodaron la película de 007 Al Servicio Secreto de su Majestad), sin olvidar el pequeño cremallera de madera Schinnigge Platte, que nos transportará a otra época. Los lagos de Thunn y de Brienz (con el cremallera del Brienz Rothorn) están salpicados de campings ideales para pasar un par de semanas con los niños, sin gastar una fortuna y disfrutando de un paisaje espectacular. 

15- Grösglocker y el Tirol

Al sur de Saltzburg (población fantástica para visitar con niños) y al este de Innsbruck, encontramos la carretera del Grösglockner, la cumbre mas alta de Austria (3.797m). Es una carretera de peaje que permite disfrutar de la visión del glaciar Pasterze desde el mirador de Franz Joseph Hohe, a unos 2.350m de altitud, para seguir subiendo hasta el Edelweiss spitze, a 2.505m. Solo por la fauna, el paisaje y la cantidad de excursiones que se pueden ralizar con niños, ya merece la pena pasar una semana en la zona. Todo el Tirol es una maravilla para viajar con niños, pues Austria es un auténtico paraíso familiar. Los valles de Hintertux, Sölden (con la carretera mas alta de Europa) y Stubai, junto con la cascada de Gerloss y el Europabrucke (espectacular puente en la autopista del Brennero), están llenos de posibilidades. Innsbruck, la capital, nos ofrece el teleferíco de Hafelekar, la visita a las instalaciones olímpicas (toboganes de saltos), que suelen dejar boquiabiertos a los niños y el metro-funicular que conduce desde el centro de la ciudad hasta la salida del teleférico del Hafelekar, un excelente mirador del Tirol situado a mas de 2.00m.

16- Macedonia

¿Macedonia donde está?...me comentaban los críos cuando decidimos viajar a Skopje, su capital, procedentes de Estambul y Sofía. Si Turquía es un país sensacional, incluso para viajar con niños (en épocas tranquilas), Bulgaria y Macedonia tampoco se quedan cortos en oferta, aunque se note que están luchando por abrirse hacia un turismo de cierta envergadura. Nos quedamos con Macedonia por sus lagos, su capital llena de vida y de historia, su cruz enorme en lo alto de una montaña, a la que se accede en telecabina y su gastronomía, mezcla de culturas que hará las delicias de pequeños y mayores. 

Estamos hablando de un país que se está abriendo al mundo, poco a poco, fronterizo con Kosovo y Serbia, donde no hace muchos años se libró un conflicto bélico de envergadura, por tal motivo, nos alegramos de su apertura hacia el turismo familiar y las actividades de ocio, que sin lugar a dudas, nos sorprenderan.

17- Tesalonika y las playas del norte de Grecia
Grecia lo está pasando mal, pero a nivel de oferta familiar, el norte es una maravilla mucho menos masificado que la zona de Atenas o Mikonos. En Tesalonika encontramos un buen ambiente playero en verano, con un parque de atracciones como los de antes, super económico, anclado en el pasado pero con una magia enorme. El parque de atracciones de Tesalonika se encuentra muy cerca del aeropuerto, a unos 20 minutos del centro. Los barcos turísticos pueden ser una buena opción para comer con los niños en medio del mar, seguros, cómodos y no muy caros. Otra opción es la playa, situada a unos 15 minutos del centro. Todo un brazo de tierra salpicado de playas de aguas tranquilas y magníficos restaurantes griegos. 
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